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PASTORAL DIOCESANA 2021 
 

“María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra” 
“Madre, tomados de tu mano, 

queremos sanar las heridas de nuestros hermanos”. 
 

AÑO JUBILAR MARIANO – TIEMPO DE GRACIA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PARA RECORDAR EL PLAN PASTORAL 2020…  
  

Nuestra Diócesis nos decía: 
 

JUSTIFICACIÓN TEOLÓGICA – PASTORAL:   
 

En el plan de Dios, María se integra en el misterio de Cristo, del cual Ella recibe su 
función, su fecundidad salvífica y su particular dignidad.  

En la presencia maternalmente mediadora de María los fieles descubren su propia 
vinculación fraterna con el Hijo; se saben reconocidos, defendidos, reconstruidos por el Padre 
en su propia dignidad humana y llamados a la fraternidad universal.  

Nuestro pueblo jujeño se siente reconocido, amado y protegido por la Bienaventurada 
Virgen María de Rio Blanco.  
  
LOS OBJETIVOS PASTORALES 2020 SEÑALABAN: 
 

F 1. QUE LA PERSONA DE MARÍA Y LA PIEDAD MARIANA SEAN PROPUESTAS COMO 
UNO DE LOS CAUCES QUE HAN DE CONTINUAR ORIENTANDO LA VIDA PASTORAL 
Y MISIONERA DE NUESTRA DIÓCESIS. 

 

F 2. ANIMAR LA VIDA MISIONERA DE NUESTRAS COMUNIDADES PARROQUIALES. 
Que cada comunidad parroquial sea testigo de una particular presencia de la 
Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 

 

F 3. SALIR A VISITAR LOS HOGARES, a compartir el tesoro de la FE que recibimos, a 
llevar consuelo a los enfermos y afligidos. 

 

F 4. TRABAJAR PASTORALMENTE para que haya en CADA FAMILIA UN ALTAR y en 
CADA CORAZON UN TRONO. 
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PLAN PASTORAL DIOCESANO 2021 
 

El Papa Francisco ha concedido a Nuestra Diócesis de Jujuy PROLONGAR EL AÑO JUBILAR 
MARIANO hasta el 31 de octubre de 2021. 
 

“María Madre del Pueblo, Esperanza nuestra” 
 

La situación de aislamiento sanitario no ha permitido celebrar todo lo que pastoralmente la 
Diócesis había ofrecido y preparado como Jubileo por los 100 años de la Coronación de la 
Sagrada Imagen de la Virgen de Rio Blanco, Patrona de Jujuy.  
 

“Madre, tomados de tu mano 
queremos sanar las heridas de nuestros hermanos”. 

 

De María aprendemos a rendirnos a la voluntad de Dios en todas las cosas.  
De María aprendemos a confiar también cuando parece haberse eclipsado toda 

esperanza.  
De María aprendemos a amar a Cristo, Hijo suyo e Hijo de Dios.  
“Aprendemos de Ella a ser fieles siempre, a confiar en que la Palabra de Dios se cumplirá, 

y que nada es imposible para Dios” (San Juan Pablo II).  
  
 

OBJETIVOS PASTORALES 2021 
 

Convocamos a todos en este nuevo Año Pastoral a:  
 

Objetivo General: 
La Iglesia al igual que María es Madre y Maestra. Por eso en este tiempo golpeado por la 

pandemia, nuestra pastoral diocesana está llamada a encarnar la maternidad en nuestro 
servicio al pueblo de Dios. 
 

Objetivos Específicos: 
 

ü REANIMAR a la Diócesis, Parroquias, Instituciones y Comunidades a vivir un tiempo de 
gracia del Señor. Que en María podamos descubrir la caricia de su consuelo maternal que 
nos dice “no se aflija tu corazón ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?”. 

 

ü RETOMAR de forma prudente y gradual toda Actividad Pastoral según la situación 
sanitaria lo permita. 

 

ü RENOVAR la comunidad diocesana con la visita de la Virgen de Rio Blanco y Paypaya, para 
que su presencia maternal llegue a cada rincón de Jujuy. 

 

ü FORTALECER estructuras de diálogo y encuentro que permitan la concreción de acciones 
pastorales en favor de los más afectados por las consecuencias de la pandemia (CÁRITAS, 
Pastoral de Duelo, Pastoeral de la Escucha, Pastoral de la Salud, etc) 

 

Como ícono queremos destacar la figura de María, en el misterio de la VISITACIÓN, 
portadora y mensajera de Cristo y a la luz de este misterio, Jujuy sea considerada como tierra 
que visitada por María recibe de ELLA a Cristo.  

Porque María protege cada rincón de Jujuy.   
“Que Jujuy se convierta en la tierra de la nueva VISITACIÓN” (Plan Pastoral 2020)  
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JUSTIFICACIÓN BÍBLICA PASTORAL DE LA VISITACIÓN 
 

En el misterio de la Visitación: el preludio de la misión del Salvador  
En el relato de la Visitación, san Lucas muestra cómo la gracia de la Encarnación, después 

de haber inundado a María, lleva salvación y alegría a la casa de Isabel. El Salvador de los 
hombres oculto en el seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, manifestándose ya desde 
el comienzo de su venida al mundo.  

San Lucas, describiendo la salida de María hacia Judea, usa el término levantarse, ponerse 
en movimiento. Considerando que este verbo se usa en los evangelios pare indicar la 
Resurrección de Jesús (cf. Mc 8, 31; 9, 9. 31; Lc 24, 7.46) o acciones materiales que comportan 
un impulso espiritual (cf. Lc 5, 2728; 15, 18. 20), podemos suponer que Lucas, con esta 
expresión, quiere subrayar el impulso vigoroso que lleva a María, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, a dar al mundo el Salvador.  

El texto evangélico refiere, además, que María realice el viaje “con prontitud” (Lc 1, 39). 
También la expresión “a la región montañosa” (Lc 1, 39), en el contexto de San Lucas, es mucho 
más que una simple indicación geográfica, pues permite pensar en el mensajero de la buena 
nueva descrito en el libro de Isaías: “¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a Sión: 'Ya reina 
tu Dios'!” (Is 52, 7).  

La dirección del viaje de la Virgen Santísima es particularmente significativa: será de 
Galilea a Judea, como el camino misionero de Jesús (cf. Lc 9, 51).  

En efecto, con su visita a Isabel, María realiza el preludio de la misión de Jesús y, 
colaborando ya desde el comienzo de su maternidad en la obra redentora del Hijo, se 
transforma en el modelo de quienes en la Iglesia se ponen en camino para llevar la luz y la 
alegría de Cristo a los hombres de todos los lugares y de todos los tiempos: “Madre, tomados 
de tu mano, queremos sanar las heridas de nuestros hermanos”.  

El encuentro con Isabel presenta rasgos de un gozoso acontecimiento salvífico, que 
supera el sentimiento espontaneo de la simpatía familiar. Mientras la turbación por la 
incredulidad parece reflejarse en el mutismo de Zacarías, María irrumpe con la alegría de su fe 
pronta y disponible: “Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel” (Lc 1, 40).  

San Lucas refiere que “cuando oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su 
seno” (Lc 1, 41). El saludo de María suscita en el hijo de Isabel un salto de gozo: la entrada de 
Jesús en la casa de Isabel, gracias a su Madre, transmite la alegría que anuncia la presencia del 
Mesías: “En cada hogar un Altar y en cada corazón un trono”. 

Isabel, con su exclamación llena de admiración “Bendita eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre” (Lc 1, 41-42), nos invita a apreciar todo lo que la presencia de 
la Virgen trae como don a la vida de cada creyente: “María, Madre del Pueblo, Esperanza 
nuestra”.  
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PRÁCTICAS Y EJERCICIOS DE PIEDAD CRISTIANA 
 

Las experiencias y heridas que nos deja la Pandemia, nos enseña una vez más, que la 
oración fortalece, sana, y llena de gozo la vida.  

Todo camino de oración aunque a veces lo realicemos imaginariamente debido a los 
apuros o preocupaciones, no deja de ayudarnos a reflexionar para entender la vida como un 
regalo y misión.  

En este tiempo que nos toca vivir y sufrir, el Altar Familiar se ha convertido para muchos 
en un refugio de consuelo y paz.  

Somos convocados una vez más a destacar el Encuentro de Oración y piedad familiar, 
centrada en Cristo. Nuestro Santísimo Salvador a quien descubrimos por la Fe.  

Tomados de la mano de su Madre llegamos a Él, que nos dice “Vengan a Mí, todos los 
que están afligidos y cansados, Yo los aliviaré”. (Mt 11, 28) 

Tomados de la Mano de María, por nuestra piedad, alabamos constantemente a Cristo 
“Bendito es el Fruto de tu vientre”.  

La Oración es medio eficaz para toda la familia. Nutre la esperanza y ayuda a despertar 
una verdadera atención por los demás.  

Tomados de la Mano de María, podemos ayudar a sanar las heridas de nuestros 
hermanos y realizamos el ideal supremo de los Discípulos de Cristo que nos dice “lo que hicieron 
al más pequeño de mis hermanos, me lo hicieron a Mi”. (Mt 25, 40) 

En cada corazón un trono para Dios que es amor.  
Invitamos a todas las familias a fortalecer las prácticas y ejercicios de Piedad: 
 

ü La oración constante de alabanza, suplica, arrepentimiento y acción de gracias.  
ü La Lectura y Meditación de la Palabra de Dios.  
ü El Santo Rosario y el Ángelus  
ü El escapulario, reconocido por su eficacia para avivar la fe y renovar la voluntad a 

la práctica de la vida cristiana (Pio XII).  
ü La suplica a los Santos, en quienes encontramos ejemplo y ayuda.  

 

Para que por todas y tantas maneras de rezar la fe, encaminemos la vida familiar al 
encuentro con Cristo en la Eucaristía junto a toda la familia de la Iglesia – Comunidad.  

Que en los momentos de dificultad, María, la Madre que Jesús nos ha regalado a todos 
nosotros, pueda siempre sostener nuestros pasos, pueda siempre decir a nuestro corazón 
“¡levántate!, mira adelante, mira al horizonte”, porque Ella es Madre de esperanza (Francisco).  

Le rogamos a María, Madre de la Iglesia, que con su oración nos ayude a recobrar la 
esperanza y a sanar las heridas de nuestros hermanos.-  
  
 
    
Fuente del magisterio para la justificación Teológica Pastoral  
 

• Conferencia Episcopal Argentina - Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización – San 
Miguel, 25 de abril de 1990.  

• Francisco - EVANGELII GAUDIUM – Exhortación Apostólica – 24 de Noviembre 2013.  
• Francisco – Catequesis sobre la Virgen María  

 


